
LA COLEGIATA DE CENARRUZA
por

JA V IE R  DE YB A R R A  Y BERGE

U na nueva fecha hay que sum ar a  los anales de la histórica Co­
legiata de C enarruza y es la de la  noche del 15 al 16 de octubre de 
1954, en  que se produjo  u n  incendio provocado por u n a  chispa de la 
chim enea de la llam ada C asa N ueva del Abad.

Además de esta Casa, constru ida en  el siglo pasado y propiedad 
de la familia Adán de Y arza, se quem aron  los antiguos caseríos que 
por las aspilleras de sus m uros exteriores se consideraban como co­
rrespondientes a  la prim itiva Colegiata y que tam bién  pertenecían  
a  la citada fam ilia que adquirió estas propiedades después de que a 
mediados de la  ú ltim a cen tu ria  abandonaron  C enarruza  los canó­
nigos, ai reaucirse a  tem pio parroquial la an tigua colegiata.

L a  diócesis conservó la  propiedad del resto  del conjunto , com­
prensivo de la Casa V ieja del Abad, las casas de los canónigos, 
la iglesia, el claustro y la  hospedería y aho ra  las llam as h an  des­
tru ido  tam bién la  hospedería y  el claustro, aunque este últim o 
solam ente en  parte  de dos de sus cua tro  lados, lo que perm ite su  
reconstrucción si se adoptan  con urgencia las m edidas oportunas.

A instancias de la  Comisión de M onum entos de Vizcaya, la  
Excma. D iputación h a  realizado u n  estudio técnico que refrendado  
por aquélla se h a  cursado a la  D irección G enera l de Bellas Artes, 
que activam ente ha comenzado a  ac tu a r  enviando a  C enarruza  a  su  
arquitecto  D. M anuel Lorente y es de esperar que p ronto  veamos 
en m archa la  reconstrucción del único  claustro  plateresco vizcaíno.



G enerosam ente el arqu itecto  D. Castor U riarte , debidam ente 
autorizado por la Diócesis y por la  Comisión de M onumentos, se 
ha prestado a  o rdenar por su cuenta  las p iedras derruidas, con ob­
jeto de facilitar la  posible restauración  y, no contento  con ello, 
realiza gestiones p ara  adquirir y donar después a la  Iglesia, los 
terrenos de la  fam ilia A dán de Y arza que ocupaban los edificios 
destruidos por las llam as y así, todo en unas m ism as manos, será 
factible el abo rdar proyectos que antes se estudiaron con tan to  
celo y com petencia por parte  del arquitecto D. Luis M.* de G ana, 
de hab ilita r C enarruza como cenobio que rin d a  culto al Señor y  a 
su M adre Santísim a, de antiquísim a advocación en  aquel lugar, 
continuando la in terrum pida historia activa del único m onasterio  
vizcaíno.

El escaso m érito  artístico de los antiguos m onum entos de Vizcaya 
pone en lugar destacado el con junto  histórico de C enarruza, que de­
clarado M onum ento Provincial en  1912, adquirió en  1948 el de M o­
num ento N acional o  Histórico Artístico.

C uenta la  leyenda que el 15 de agosto del año  968, festividad de 
N uestra Señora, en la  erm ita  de S an ta  Lucía de G aray, en G uerri- 
caiz, un  águila tom ó en  sus g a rras  u n a  calavera, de u n  sepulcro 
abierto de los m uchos que allí hab ía  y que a ú n  algunos se conservan, 
y volando sobre la  concurrencia se dirigió después a  C enarruza, 
donde dejó  caer la  calavera.

De ahí las a rm as de la  Colegiata que rem em oran este hecho le­
gendario, del que n o  hallam os m ás posible confirm ación que otros 
dos sepulcros, éstos en C enarruza, que dicen de la  an tigüedad  del 
lugar, ya que si bien el padre Vallado, S. J . los situó en  fecha ante­
rio r al siglo octavo, en  cambio tam bién  el insigne arqueólogo y agus­
tino padre  Vázquez los considera del siglo décimo, coincidente con 
la  fecha legendaria del año  968.

Ambos arqueólogos se refieren  a la influencia visigoda de uno 
de esos sepulcros románicos, el que aim  se conserva en  el claustro 
plateresco y que como consecuencia del incendio tiene p a rtid a  la 
cubierta por haber caído sobre ella  u n  silla r de la galería  superior.

Esa influencia visigoda se c ifra  en u n  arco  m udéjar o  de h e rra ­
d u ra  que decora dicho sepulcro, que se conserva en  C enarruza, 
en  tan to  que el o tro  se trasladó  hace años a  Bilbao, a l M useo Ar­
queológico y Etnográfico.

El prim er docum ento escrito en  que se cita  a  C enarruza, es el 
becerro gótico de S an  M illán de la Cogolla, en  el que aparece en  el 
año 1082, confirm ando u n a  escritura, el abad  D. Blasco de C ena­
rruza, pero ese títu lo  de abad n o  hacía entonces relación a  la  Co­
legiata, que no existía aOn, sino a  la  erm ita  dedicada a  M aría  y  de



la  que era  abad o sacerdote dicho D. Blasco, dueño y señor de la 
T orre  y Solar de C enarruza, em plazada h a s ta  1752 en  donde enton­
ces se construyeron las casas de los canónigos que actualm ente  
existen.

La Colegiata de canónigos no se creó h a s ta  el 12 de agosto de 
1379, siendo su  prim er abad  D. Pedro M artínez de M arqu ina  y n o  es 
el caso de repetir aqu í lo que ta n  com petentem ente tiene  recc^ido 
D. J u a n  J . de  M ugártegui en  su m agnífica m o n c ^ a fía  de Cena­
rruza ,

Sólo diremos, de lo que a  efectos artísticos in teresa consignar, 
com o el que la p o rtad a  gótica de la  iglesia y  el con jun to  de la  
nave con sus capiteles, pueden situarse a. fines del siglo X IV , coin­
cidente con la  fecha de creación de la Colegiata.

E n tre  los muchos docum entos del archivo de C enarruza, que 
hoy se conservan en la biblioteca de la  D iputación de Vizcaya, hay 
que destacar el privilegio por el que J u a n  I, p rim er Rey de Castilla 
que fué señor de Vizcaya, concede al abad  y canónigos d e  C enarru ­
za el P a tro n a to  y diezmos de la  parroqu ia  de Bolívar, a l  pie de la  
Colegiata, con la  oBIfeación de fundar y sostener u n a  hospedería, 
que si bien  en su  origen form aría  p a rte  de las edificaciones de m u­
ros aspillerados, se h a  conservado h as ta  el reciente incendio, e n  edi­
ficio aparte, con sus colum nas cilindricas, u n a  de las cuales presi­
d ía  u n  bajo  relieve con  figuras vestidas a  la  usanza del siglo X V I 
y represen tando  el pasaje evangélico del rico Epulón y el pobre 
Lázaro, que hemos de celebrar se haya salvado en  el incendio, 
aunque con u n a  pequeña ro tu ra  en uno  de sus ángulos.

Si J u a n  I  mandó c rea r la  hospedería fué porque C enarruza  hab ía  
de ser, si no lo era ya p a ra  entonces, paso obligado en  la  ru ta  
jacobea y hallam os en  la Colegiata signos evidentes del hecho, en  
el Santiago m atam oros de un  nicho en  el pórtico de la  iglesia, en 
las veneras que con la  cruz flordelisada decoran el claustro y otros 
lugares y los escudos del sepulcro del ab ad  Irusta , el cual tiene tras 
su  figura orante, la  de un  peregrino tocado  con el gorro  carac terís­
tico que luce asimismo la venera.

Del tiem po en  que fué abad  D. Diego de Iru s ta  se conserva lo 
m ás bello de la Colegiata, en  lo ex terio r del tem plo el c laustro  que 
en  estilo plateresco lo comenzó a  constru ir el artífice M artín  Bolívar, 
tiltim ándolo en 1560 J u a n  de Olalde y que de 1901 a  1903 lo recons­
truyó la  Excma. D iputación de Vizcaya, y  en  lo in terio r casi todo 
lo decorativo como lo es el re tab lo  plateresco del año 1543, debido 
a  J u a n  de Ayala y con tallas, a lo m enos dos angelotes, de G ulot 
de B eaugran t o  de su  herm ano Ju an , y con tablas de la  escuela 
de Ju a n  de Borgoña,



Parece  que el abad  puso todo su esm ero en  la  preciosa cap illa  de 
las Angustias que le sirvió de en terram iento  y a  la  que se accede 
por u n a  verja  plateresca que lleva la (echa de 1550, que será la  de 
su  colocación, aunque Iué con tratada en 1535 con J u a n  López de 
Urisay, de M ondragón.

íJn el in terior de la capilla queda el sepulcro del abad  Irusta , 
que falleció en  1559, y  p a ra  el que había tallado  G uiot de B eaugran t 
la figura orante en reclinatorio  con las arm as del abad y la  figura 
del peregrino, am bas de g ran  belleza y la  del prim ero de valor 
histórico, ya que conservamos asi la in teresan te  efigie de Diego de 
I r  lista, a  la que no  le queda a la zaga en vigor plástico la del ro­
m ero a  Santiago.

El a lta r  de la capilla está dedicado a  las Angustias con u n  bajo  
relieve del Descendimiento, tam bién de B eaugrant y que recuerda 
o tras  piedades que a él se deben, como la de Olarte, en Orozco.

Los hitos históricos quedan perfectam ente destacados en  la Co­
legiata, en particu lar en su periodo m ás im portante, el de la  fábrica 
ac tual del tem plo que va del gótico de su  portada, capiteles y  óculo 
recién descubierto, al plateresco que queda consignado, pasando  por 
la  transición  del gótico al plateresco con  el arco  de la  capilla  de 
S an  Miguel, en la que hay u n a  Imagen titu la r del siglo XV, y fren­
te  a  la  capilla vemos, en  el m uro  in terior del templo, la  inscripción 
gótica que alude a  la donación a  la Colegiata, por J u a n  de Icazte- 
gu i y su  m ujer M aría Pérez, de la octava parte  de la fe rre ría  de 
Iruzubieta, jun to  a  la  cual, por cierto, se hallaron  en  1912 hachas 
de bronce y otros recuerdos prehistóricos, que con las m onedas ro ­
m anas encontradas tam bién en  térm inos de C enarruza, en  la pue­
b la de Bolívar, dicen de la  presencia del lugar en todo m om ento 
histórico.

C enarruza está vinculado a  los más ilustres linajes del país y 
por ello las laudas sepulcrales que vemos en  la iglesia h a n  sido 
a tribu idas a unos u  otros apellidos en los casos en que sus arm as no  
llevan inscripción alguna, como en las m uchas que lucen las b a rra s  
que unos suponen de Mi'igica y otros de Berreñondo y en  otras 
tan ta s  que ofrecen la cruz con lobos o sin  ellos, de B utrón  o  Albiz.

U na lauda con las arm as de Unceta lleva la  inscripción alusiva 
al contador D. P edro  de Y barra, señor de Unceta, o tra  es del abad 
D. Pedro  Pérez de Y baseta y una  tercera, con la rueda  de m olino 
de los B olivar-Jáuregui, nos trae  a la m em oria sepulcros aú n  más 
antiguos.

Me refiero a  las losas sepulcrales de la  iglesia de Bolívar, en 
térm inos de C enarruza, que se hallan  entrem ezcladas en el pórtico 
con las losas del pavim ento, a  excepción de la  que en 1934 se em potró



en u n  m uro interior de la  erm ita  de ese pórtico, por los hispano­
am ericanos, que creyeron ha lla r en ella la ru ed a  de m olino de los 
Bolívar y que sum aron  una inscripción dedicada a  los antepasados 
de Sim ón Bolívar.

Desde luego se tra ta  de u n a  losa sepulcral que puede situaree 
en los siglos X III  o XIV, por el tem a que en  ella se representa, dos 
ángeles que sostienen el lienzo del que sube a  la  G loria el alm a del 
difunto.

Al pie se ha supuesto la  rueda  de molino, que en nuestra  opinión 
no lo es, ya que más bien representa u n a  estela discoidea con una  
cruz p a tad a  en  el centro.

La relación constante en tre  la  Colegiata y esta parroqu ia  de 
Bolívar tiene su origen en el P a tro n a to  y diezmos de la  misma 
concedidos por Ju a n  I  al abad y canónigos de C enarruza, que mos­
tra ro n  su  atención para  con Bolívar con obsequios cual el de la 
cruz plateresca procesional, que en  1592 regaló el canónigo de Ce­
narruza, Pedro Abad de Flores, y cuya parte  b a ja  es obra posterior, 
del siglo X V II.

De m ás m érito es el Cristo bizantino, de cobre esm altado, poten- 
zado y con cuatro  clavos y que procede de la erm ita  de la  M agda­
lena, de C enarruza. Recuerda a  la  cruz del L ignum  Crucis, de As- 
torga, y como aquélla fué traída, sin  duda, por los rom eros a 
Santiago.

M ientras una línea m enor de los Bolívar, la  de Simón, tiene su  
origen en  la  casa de R em entería situada  tra s  de la iglesia, en cam ­
bio la  línea mayor que hoy represen tan  los barones de Areizaga, 
procedo del palacio, o B olívar-Jáuregui, que queda en  sitio  desta­
cado de la  plaza de la  puebla, conservando unas ventanas del si­
glo XVI.

Esta casa se conoció antes com o T orre  de Irusta , lo  que dice 
de su an tig u a  historia e im portancia y de la  vinculación en un  
tiem po del linaje  m ayor de Bolívar en la fam ilia de Iru sta , a  la  
que pertenecía el abad de la Colegiata, D. Diego de Irusta , del 
que an tes nos hemos ocupado y que obtuvo p ara  C enarruza  la 
protección especial del P ap a  León X, al que rind ió  hom enaje colo­
cando sus a rm as sobre el balcón de la  que hoy se conoce como casa 
vieja del abad.

T am bién tuvo su esplendor la Colegiata de C enarruza en  el siglo 
X V III, en  que se construyeron las casas que actualm ente aú n  se 
denom inan de los canónigc» y en  ese tiempo fué abad D. M atías de 
Escalzo, que en  1748 fué nom brado obispo de Astorga, como lo re­
cuerda u n a  ta r je ta  en  m adera en la portada del templo.

U ltim arem os estas líneas diciendo que la  Imagen de la  Santísim a



Virgen, p ara  la  que luego se construyó el re tab lo  plateresco, es de 
la m ism a época en  que se constituyó la Colegiata de canónfeos, o 
sea de finales del siglo X IV  y mide se ten ta  centím etros, tiene pin­
tado  u n  JJHS en  la  m énsula y  se h a lla  rem atada  por una  cw-ona de 
p la ta  del año 1580.

O tra  im agen antecedió sin  duda a  esta Virgen gótica, ya que 
C enarruza estaba dedicada a  ¡a advocación de la Santísim a Vir­
gen  y docum entalm ente se prueba que existió allí la C ofradía de 
N uestra  Señora de la Asunción, con an terio ridad  al siglo XIV, en  
el cual se renovó el reglam ento que quizás tuv iera  su origen en  
tiem pos m ás remotos, y en  ellos, como en los que le siguieron y 
en  los actuales, siem pre se h a  rendido hom enaje  en C enarruza a  
N uestra  M adre y Señora, en  honc«* a  la cual esperamos v er u n  día 
reconstruido el antiguo monasterio.


